Jueves, 22 de febrero de 2007 

Metrópolis
"Museos"
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En plena medievalía, Alfonso Casas se quejaba el domingo pasado en su columna de que algunos lo consideráramos experto en la guerra civil. No voy a entender la protesta como producto de la falsa modestia porque conozco a Alfonso y sé de su entereza, poco dada a remilgos. Si él no es experto, no se me ocurre a nadie que lo sea por aquí, aunque en el frenesí del fin de semana nupcial el recurrente debate sobre la guerra me temo que no contaría con muchos seguidores.

Hoy que es 22, no obstante, a 69 años del final de la Batalla de Teruel, no es un despropósito insistir en ese proyecto latente de Museo de la Guerra, al que unos hacen ascos y otros oídos sordos. Alfonso Casas le dedicó una «tribuna» el pasado día 9, «¿Qué fue del Museo de la Guerra Civil?», un artículo claro como el agua cuyo único defecto es que tuviera que firmarlo quien lo firmó. Dirá lo que quiera la difusa constelación del poder, pero esta ciudad no saldrá de su abulia hasta que no desarrolle un mínimo de sociedad civil. Ese sí que sería un avance para Teruel: que no tuviera que cansarse Alfonso, como si fuera un asunto personal, de mostrar el potencial de un museo de la guerra. La puesta en marcha del proyecto serviría para el desarrollo cultural y la proyección de todo Teruel. Que los gestores públicos no contesten forma parte del pobre decorado nuestro, pero que ningún ciudadano se sume a la propuesta resulta desolador y da la medida de esta ciudad, que parece que sólo grita cuando está de fiesta.

En fechas no lejanas asistimos a un sonoro rifirrafe sobre un posible Museo del Mudéjar, y hace sólo diez días que hemos sabido de la inmediata y feliz ampliación del Provincial. Del de la guerra apenas nada se dice, y eso que ya estamos en campaña. Algunos hablan de miedo o de cautela, como si explicarle a la gente lo que pasó hoy hace 69 años fuera una forma de mancharse. Si hay miedo, será al conocimiento; pero lo que sobra, sin duda, es la tontería. Y tanta incompetencia.
